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géneros líterarios del R~nacin:ien
to y de las épocas que mmedlata
mente 10 preceden y 10 siguel.1: el
papel de Petrarca, BoccaCCIO y
Chaucer como precursores (cap.
v), las' tr.aducciones de los clásicos
(cap. VI)-, la floración del teatro
(caD. Vll). de la· eoopeva (ca".
VIII) de la Doesía bncólica· y la
noveia (can. IX). de la roesia lí
rica (cal1. XIl), dp la tragedia. la
sátira v la prosa barrocas (caps.
XVI-xvÍir); se detiene es?e~ialmen
te en tres escritore, tl'mcos del
Renaci"'lif'nto: Rah~la·is. Montaig-
ne v 9iakesl'eare (caos. x v Xl)

\' e;tudia el signj ficlldo de la era
ba.rroca (can<. x¡¡.¡ " xv).

"De p,traorc1in;:lria ;tl1110rt:.l nc:;a pe;;

pI C'Inítnlo XIV. donde se h"hb de
la Ouerella d~ Antiguos y Modpr
nos.- Aunque se trata de una dis
puta de eruditos <Iel siglo XVIl,

en la cual se esgrimieron argumen
tos ingenuos o ridí.culos a v~ces.
muchas de las cuesl10nes dehattdas
siguen teniendo un interés apasio
nante, Ilorque se refIeren a nue~
tra actitud ante los grandes escn
tares del pasado y a nuestro con
cepto mismo de !a .literatura. ¿ pe
be admirar e mlltar el esentor
moderno. a los autores gr.iegos y
latinos de la Antigüedad? ¿Acaso
,la han. sido superados 10.5 modelos
clásicos? "La batalla· que se. trabó
a fines del siglo Xvll no fué más
CJue simple episodio de 'una gran
plerra qne se había estado gestan
do a lo I"rgo de dos mil años, y
cuyas raíces aún subsísten. Es la
guerra entre tradición y moderni
ciad, cntrc originalidad y autori
dad". 1\ lo largo ele la historia li-

':'. Gilbert Highet, La /rad·':c':ó·;¡
clás':ca. Illflnencias g"':egas y "0
1I1-O.1Ias en la h/em/nra occidell/al.
Traducción de A. Alatorre. Fondo
de Cultura Económica, México,
1954: 2 vols. de 449 y 483 pp.
(Colección Le.igna· JI eslnd':os li
Icl'O"":os). La edición original sc
publicó en Londres y Nueva York
(Oxford Ulliversity Press) en 1949.
Para la versión castellana, Highet
añadió gran cantidad de datos so-.

_bre las letras españolas, tratadas
en la obra original de manera un
tanto deficient.e.
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de autores a quienes conocían y ad
miraban, y a veces encontraban li
bros de autores c.uyas obras se
habían perdido por completo ..."
En el Renacimiento se redescubrie
ron asímismo la lengua y la lite
ratura griegas gracias al contacto
con los sabios bizantinos expulsa
dos por los turcos, y Europa volvió
a trabar conocimiento con los poe
tas helénicos, comenzando por Ho
mero y los grandes tres trágicos.
Todas estas cosas, y muchas otras,
plasmaron o afinaron la sensibüidad
estética de Occidente. "El sentido
de lo bello siempre ha existido en
la humanidad. Durante la Edad
Oscura estuvo casi ahogado en san
gre y en calamidades; reapa1'e<:Íó
en la Edad Media, aunque enreda
do y mal dirigido. Su revivi ficación
como facultad crítica y creadora en
el Renacimiento fué una de las más
gran~es hazañ~s del espíritu de
GrecIa y Roma .

La parte central del libro de
HiO'het está consagrada a los prin
cip~les autores y a los más vitales

Por Antonio ALATORRE
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o diez siglos fueron descolaoódos
en Europa los autores griegos y
muchos de los mejores autores la
tinos. En el último período de la
Edad Media -a partir más o me
nos del siglo XI- comíenza a cam
biar, muy lentamente, el panorama
ge1\eral de la cnltura: las univer
s:dades, las órdenes monásticas y
los balbuceos de las literaturas ro
mances preparan el terreno para
la brillante expansión del Renaci
miento. Fué ésta la gran época de
restauración de la cultura y de los
ideales clásicos. "Muchos manus
critos de libros latinos olvidados
y de autores latinos perdidos, se
pultados en bibliotecas donde ha
bían permanecido intactos Y. olvi
dados desde que alguien los había
copiado cientos de años antes, fue
ron descubiertos entonces. El des
cnbrimiento de un' manuscrito de
una obra ya conocida es aconteci
miento poco interesantc ... ; pero
la emoción de los sabios del Rena
c:miento era muy jnsta: descubrían
obras absolutamente desconOCIdas

A aparecido h,~ce unos

H meses la traducciún cas
tellana del precioso lihro
de Gilbert Hig-het sobre
la in fluencia clásica en las

literaturas modernas. En él se estn
dia de manera simp~llica y amena
-y apasiouada a "eces- la huella
que ha dejado la tradic~úu ,le (;re
cia ,. Roma, desde la l-.dad Mecha
hastá. uueslros dias. * Hacia falta
una obra como ésla, pues el nllllHlo
contem1loráneo t'ende a ulv:dar lo
que dehe a los autores greeorro
111;'1 lOS. Todavía ~e suele hablar de
Homero y Virg-ilio y aúu se co
nocen los nomhres de I'lnlarco y
Cicerúu, re ro conlad~Js son los que
leen sus obras.

La "ida moderna ha recihido.
Ilaluralmeute, una in finidad de iu
fluencias que la hau cou formado y
h;lIl CE(';Ulza<!o ~11 pCIl~;'lllirl1to fi
losl''¡'ica, ecouI'Jlllico, juridico y re
li;,:·ioso. que han modelado !lIlesl ra
sensibil'.dad ¡.:teraria y arlístiG'..
Pero la in fluencia que a 1ravés de
la historia se ha revelado como
más feclUlda es la influencia gre
corromana. Hig-I,el sahe que uo es
ila única Y. por mucho que le'
apasioue el lcma que estudia, 110

oculta la importancia de otras co
rrientes. Sabe que el principal ele
mento en la creación literaria son
las vivencias del escritor: su in
tuición v su exneriencia emotiva;
reconoce el panel que desempeñan
el ambiente político en que vive,
la sociedad a que pertenece, la re
ligión, el curso de la historia. la
impalpable atnH)sfera de tr,ldicio
nes popu la res en que se mueve,
esa imagiuación popular "que for
ja los cuentos de aparecidos y las
caucione, la que hace las chnzas,
los chistes, los refranes. las fábulas
y las baladas, que son a su vez
tan a menudo verdadera literatu
ra y que son siem:)re una de las
fuerzas vitales de la lit~ralnra".

Pero el propósito de Highet es
sólo hacer ver la fuerza v fe
cundidad de la trad;eión grecorro
mana, norque "la historÍ] de gran
parte de la poesía y de la prosa
más excelentes que se han escrito
en I~s naciones occidentales consti
tuye una corriente continua que
avallza desde su fuente en Grecia
hasta el día de hoy, y esa corrien
te es l.lU flu io constante en la
vida espirituaÍ del hombre occi
dental".

A lo largo de toda la obra, es
siempre el mismo interés lleno de
amor por la huella del mundo clási
co en el mundo moderno. El primer
capítulo expone a grandes rasgos
la historia de la cnltura grecorro
!llalla en su período ll1ás di fícil :

cI qne va desde el derrumbe del
Imperio hasta los alhores del Re
11acimicnlo. La eXlJuisita civiliza
ci,'111 dcl n1\lI)(lo romano s1\cnmbiú a
los embales de los bárbarlJS, v
Enropa comenzú a vivir los largos
siglos de tinieblas de la temprana
Edad Media o "Edad Oscura".
C01\ los edi ficios, las estatuas. las
instituciones, desaparecieron o ca
yeron en el. olvido los monumentos
literarios antiguos; durante ocho



de Andrés HENESTROSA

PRETEXTOS
Hace algu1UJs mtos, ):a no recuerdo cuántos, porque yo

acostumbro olvidar todo aquello que '/lO concurre a crccerme,
se publicó tt1l libro en esta c'iudad de México en el que aparezco
C01l/0 uno de los autores, al lado de A ttolini, López Truj'illo :v
Er111'ilo Abre!t GÓmez. Libro fallido, sin duda. Porque 1'10 re
'Presentó ningún trabajo y frustró la ocasión de dar a los lectores
:l11exicanos las mej01-es '/nuestras de la literatura n(u;ional, en
~'ktatro siglos de su existencia. Cuatro siglos de literatura me
xicana era justamente su. título. Lo.tuve en casa durante l'nttcho
tiempo, pero un dia, para. evitar los sonrojos que solía produ
cirme, le di de baja. Pero pu.edo recordar que era denso, en su
doble connotación de compacto, no ralo, no flojo; y de craso,
espeso, o pesado, esto es, cltoca.nte, cO'm,o decíamos en la, Prepa.
Llevaba un breve prólogo de Abrett Góntez, una pequeña nota
bibliográfica anticipaba cada una de las piezas que' recogía, 'Y
deje usted de contar. Aunque apm'czco firmándolo no tuve 7wda
que ver al final al' cuentas con el material que reúne. .Al prin
cipio, ('s verdad, intervine para planearlo, pero tanto se tardó
en poner en marcha el propósito que llegu.é a pensar que quizá
nunca fuera a dársele ci'ma, )1 que tal vez no se publicara
jamás. Si se tarda 1In poco más ese libro, le dije al editor, don
Esteban González, tendrá usted que llamarlo Cinco siglos ele
literatura mexicana... Sin e'mbar,r¡o 1111 día la idca alcanzó
forl11a real. Entonces me apresttré a re7Jisar el índice, a pasar
los ojos po,! los artículos s>elecciol/ados; :\1 pam salvar un poco
mi responsabilidad, no pttd-ie1ldo ya opinar sobre las presen
cias, me conformé con preguntar el por qué de algunas de sus
ausenC'Ías, lo que sirvió para incluir algunos nombres injus
tamente olvidados. Sirvió también para establecer la op'i'nión
última que E'rinilo Abren Gómez, principal, por 1/0 decir único
autor de la obra, tenía sobre algunos escritores m.exicanos, des·
terrados del libro.

A tiemp01ws afearon la ·antolog'ía.. A tie·m.po expliqué otál
fué mi participación en la 'obra, p('ro como qtúera que la carta
que escrib'í por aquellos días -1943f 1945?- a Julián Amo
no. se dió a conocer, quise ahora descargar mi conciencia de la'
parte de culpa que pudiera tener ante los ojos de algunos del
pecado que entraña 1111. libro así de atrabiliario, si bien no de
111ala fe.

Viejos, queridos y admirados escritores contemporáneos
a qU'ienes solicité material quedaron fuera de los Cuatt:o siglos
de literatura mexicana, ya por olvido, ya por la precipitación
con que fué armado, ya porque discrepaban de la opinión y del
credo estético de qu'Íi:nes le dieron al acervo el toque definitivo.
Uno de ellos -de lo,s pospueslos-, el buen prosista, el ágil y
regocijado autor de (a Invitación al dancing, Octavio N. Hus
tamante, a11ligo de siempre a. quien no he vuelto a v('r, pero a
cuyas na,rraciones, :\1 cu('ntos, y novelas, retm'l/o sie11lpre . ..
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teraria de muchas· naciones han
reaparecido los dos extremos: ,\os
imitadores serviles de los mode\os
cansaarados y los que pretenden
descOl~ocer el múltiple é invasór
acarreo de la tradición y juzgail
como atentado contra la originali~
dad toda hueila de ideas o metá fo
ras ajenas, Una pléyade. innulllera- '
ble de escritores modernos, desde,
Ariosto y Montaigne hasta Ezra
Pound, desde Garcilaso y MiHon
hasta Rubén Daría, nos demuestran
que la verdad está en el medio.
Los clásicos constituyen un influjo
saludable como punto de partida,
un reto a la imaginación y un mo
delo precioso para la imi tación re
creadora.

Highet señala en diverws luga
res el insidioso peli~ro de las imi
taciones serviles, - de las "copias
chínas" de las grandes obras clási
cas, al hablar, por ejemplo, del
Afrtca ele Petrarca y de la Fmn
dada de Ronsárd, calcos inertes de
la epopeya antigua. Y, naturalmen
te, nó tiene por qué mencionar una
inlinidad de obras, debidas a plu
m<is menos ilustres, que· han fra
casado por la misma razón. La
imitación ciega de un modelo ad
mirado agarrota la fantasía y en
cadena el vuelo creador. En cambio,
la emulación apasionadrt y clari
vidente de los clásicos es la que ha
producido los LlIsíadas de Camoens
y el Para'íso /,erdido de Milton, ré
plicas victoriosas de las epopeyas
grecorromanas. Gracias a Horacio
tenemos muchos de los poemas de
fray Luis de León: gracias a Ovi
dio, el Polifelllo de Góngora; gra
cias a Séneca, no .pocos de los
Ensayos de Montaigne, la técnica
de varios dramas de Shakespeare
y páginas y páginas de las obras
morales de Quevedo, así en prosa
como en verso.

Los pensamientos, las imágenes
poéticas, lús hallazgos expresivos,
las· frases mi·smas de los clásicos
han brotado a nueva vida en la obra
de los modernos. Los grandes re
creadores de los momunentos li
terarios de la Antigüedad han sa
bido un secreto que otros han igno
rado y que muchos, en nuestros
días. desconocen: que los hombres·
de Grecia y Roma sen,tÍan como
nosotros, y que su estudio, antes
que materia de erudición seca y
abstrusa -como la de aquel pro
fesor que anunció a sus alumnos:
"Jóvenes. en este curso vais a
tener el privilegio de leer el
Edipo en Colono de Sófocles, que
es un verdadero tesoro de peculia
ridades gramaticales"-. debe ser
reconocimiento y recepción de ló
universal humano. En esto es pre
ciso insisti r en nuestros días, dice
Highet, "pues ahora tenemos el
hábito de considerar el mundo clá
sico como un asunto de investiga
ción sabia más bien que como tlI~::

profunda satisfacción espiritual; y
las personas que no conocen la li
teratura griega y latina suponen .a
menudo que amarla quiere deCIr
doblar la cerviz bajo el yugo de
una disciplina que .seca y anquilosa
el espíritu, más bien que aprender
a apreciar el mundo y la bellez,a.
Esta suposición está ·confirmada
por la frecuente definición de los
poetas barrocos más estrechos, >'
·más limitados como poetas e/ast
eos, y por la falsa creeucia de que,
cuando adoptaron las reglas de co
rrección, copiaban a los griegos y
romanos". No. La tiesa corrección
de esos poetas barrocos (Highet
no piensa, por supuesto. en un
Góngora o un Quevedo, sino en
los franceses de la escuefa de BOI
leau) se debe a lo~ prejuicios del
siglo de Luis XIV, pues en los
grandes poetas griegos y romanos
nunca ha\' ese melindroso acicala
miento qtie entonces se predicó co
mo ideal supremo.

"El hecho es, probablemente, que
cada época toma de la Antigüedad

lo que le agrada": éste es uno de
los principios capitales que infor
man el libro de Highet. Aristóte
les, después de ser en la Edad
Media el maestro indisputable de
la filosofía, fué en el clasicismo
francés el dictador del "buen gus
to" y de la estrecha sujeción a
reglas y normas externas. Ovidio
fué autoridad "histórica" para AI
fansa el Sabio, y modelo de belleza
sensual para GÓngora. Horacio fué
para Dante un moralista; para los
hombres del Renacimiento, un poe
ta. "Antes de escribir sus mejores
sermones, Bossuet solía leer lo me
jor de la poesía clásica, para nu
trir sus pensamientos en el venero
más rico posible de sublimidad; y,
al prepararse para COI~lponer ~I
sermón fúnebre de la rema Mana
Teresa se encerró en su aposento
v dur;nte horas v horas no leyó
~tra cosa que l~s epopeyas ele
Homero"; Goethe, en cambio, to
mó la Odisea como modelo para
la poesía tranquila y aburguesada
de Her'lllOllll )1 Doro/ra; Lord
Chesterfield fruncía el ceño ante
el "lenguaje de criados" de los
héroes homéricos .mientras que
Shelley leía íntegramente a Ho
mero todos los años, siempre con
el mismo entusiasmo; Keats, in
satisfecho· de la tiesa traelucción

de Alexander Pope, cayó un dia
sobre el viejo Homero de Chap
man (contemporáueo de Shakes
pea re) , que fué para él una reve
lación; compuso entonces su primer
gran poema, el poema que despleg<'>
las alas ele su fantasía romántic:l;
yen nuestros días mismos. Alfonso
Reyes evoca con simpatía )' gracia
exquisitas, en su J-{oll/ero en (uer
navaca, la maquinaria sutil de mó
viles humanos que rige la acci<'>ll
heroica de la llíada. Para l3os5l1el.
Goethe, Lord Chesterfield, Shelley,
Keats y Alfonso Reyes, la lectma
del viejo poeta ha signi ficado cosas
totalmente distintas. Y es 'lile,
como dice María Rosa Lida de
Malkiel, "lo decisivo no es lo que
Homero brinda, sino lo que el ar
tista moderno busca. La moraleja
de la historia del in flujo grecorro
mano enseña que la Antigüedad
clásica no vale como' panacea ya
con feccionada \' li'ita para cual
quier caso, :;ino- como estímulo que
ha sabido arrancar altísimas res
puestas de las naturalezas privile
giadas, sin poder, claro está, ron
vertir en p r i vil e g ia d a s a las
naturalezas que no lo son".

La imitación creadora no ofusca,
sino que hace brillar más nítida
mente la originalidad del artista.
Los dioses mitológicos de Veláz-

Z9.

Juez son distintos en todo de lo
dioses de Ticiano; los dos artistas
se mueven con libertad en su propio
mundo pictórico, y la adopción del
tema clásico no hace más que po
ner de relieve su individualidad.
Así también, la adopción de tema
de Plutarco por Shakespeare, Mon
taigne y Rousseau no hace más que
subrayar de manera impresionan
te la personalidad literaria de eso
tres hombres y el carácter único
de An/onio y Cleopa/ra, de los
Ellsayos y del Diswl'So sobrp las
ciencias y las artes. Cuando Queve
do toma un fragmento de la veneno
sa Sátira VI de Juvenal y la para
frasea en Los "iesgos del '1110/1'1'1110

nio, recrea todos los pensamiento
del satírico romano y los traslada
a la sociedad española en que vive;
no porque bs ideas vengan de
Juvenal deja de ser peJ'sonal su
"indignación" y su censura. Y
cuando Sor Tuana reelabora un
epigrama de Áusonio en su soneto
"Al que ingrato me deja husco
~,mante", la imitación no opone el
menor obstáculo a la efusión de
nn alma enamorada, al acento in
con fundible que nace de la hondura
interior.

El soneto de Sor ruana nos re
vela otro hecho interesante, que
comprobamos en varios pasajes del
libro ele Highet: que la influencia
de los autores grecorromanos no
siempre está en razón directa con
los valores estéticos de su obra.
El teatro de Séneca, por ejemplo,
tan declamatorio y truculento, ejer
ció una influencia decisiva sobre el
estupendo teatro inglés de los si
glos XVI y XVI/. Y de un dral~na

de Shakespeare, Troilo y Cl'ésida,
dice graciosamente Highet que es
"dramatización de parte de una
traducción inglesa de la traducción
francesa de una imitación latina
de una antigua ampliación france
sa de un epítome latino de una
novela griega". Los novelistas grie
gos rara vez se levantan del suelo,
y sin embargo, Cervantes, después
de escribir el Qllijo/e, quiso com
petir con uno de esos novelistas,
Helioeloro, en su última obra: los
Trabajos de Persiles y SigislI!llnda.
Los caminos de la imitacíón y la
creación literaria están llenos de
misterio.

En los últimos capítulos estudia
Highet la in f1uencia de los clási
cos sobre las literaturas contempo
ráneas. comenzando con un deteni
do análisis de las relaciones del
romanticismo -alemán, francés,
inglés e italiano sohre todo- con
la literatura de Grecia y Roma. Es
notable por su claridad el capítulo
XX, "El Parnaso y el Anticristo",
donde se exponen los ideales par
nasianos -freno de las emociones,
severidad de la forma, "el arte por
el arte"- y los argumentos anti
cristianos del siglo XIX: Renan,
Anatole France, Swinhurile, Car
ducci . .. También son valiosas
por la exposición de los hechos las
páginas consagradas a la obra de
Mallarm(l, Valéry, Ezra, Pound,
T. S. Eliot y .1 ames .1 oyce en sn
eonexi,'JIl con el mundo grerorro
mano. Y el últímo capitnlo hahla
de la supervi vencia en nuestTos
tiempos de los antiquisimos mitos
y relatos griegos: su reinterpreta
ción psicológica por Freud y J ung
y su reinterpretación artistica por
Anch'é Cide, O'Neill, .Ieffers, Ano
uilh, Ciralldonx, Cocteau. "Co
mo un homhre qne recllerda un
cuento que le contaron en su in
fancia y percihe en él de pronto un
profundo signi ficado, así nosotros
repetimos ahora los mitos griegos.
\. vemos que a menudo son la
~lIlica iluminación de muchos os
curos rincones del alma humana".
Eu terrenos ajenos a la literatura,
podemos pensar también en las
"reiterpretaciones" de lo griego por
Pablo Picasso y por Igor Stravllls-
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ky (Apollon Ml/sagete, Oedipus
Rex).

La erudición de Highet no es
aplastante ni fastidiosa. Su libro
es equilibrado y ameno, y consti
tuye un precioso panorama de la
influencia clásica en el mundo li
terario moderno, una ojea.da de
conjunto destinada al lector gene
ral y, en algunos pasajes, al espe
cialista. Enamorado como está de
su tema, no es de extrañar que a
veces exagere la magnitud de nues
tra deuda para con Grecia y Roma.
"Jmaginémonos, dice, que se des
truyen todos los libros, dramas y
poemas que el1 todas las lenguas
europeas se han escrito bajo la
inspiración directa de los clásicos.
. o sólo desaparecerían casi todas
las obras más excelentes -la C0

media. de Dante, las tragedias de
Shakespe<tre, gran parte de la me
jor poesía del 'siglo XIX-, sino que
varias zonas integras de la literatu
ra europea desaparecerían por com
pleto de nuestra mirada, como ciu
dades tragadas en un terremoto,
sin dejar tras sí nada más que unas
pocas florecillas creciendo en el
borde de la gríeta, aquí un relato
de aventuras caballerescas v allá
una cancioncilla de amor, 'aquí un
libro de cartas y más allá una far
sa". Pero esta hipérbole no daña
al conjunto del libro, casi siempre
moderado y justo. Evidentemente,
ni la Divina comedia ni el Quijote
ni Hallllet ni el Fausto ni los
Herlllanos Karalllá:::ov se compu
sieron "bajo la inspiración directa
de los clásicos", aunque en Dante
y en Cervantes, en Shakespeare y
en Goethe abunden las reminiscen
cias clásicas. Con todo, es lo cierto
que más que 'el influjo individual y
directo vale en esas obras el m
flujo, más imperceptible, de la tra
dición. El escribir relatos, el contar
aventuras el componer poesías, el
meditar s~bre el destino humano, el
burlarse de las cosas mezquinas o
idiotas no es invención de los grie
O'os ni de los romanos, ni de ningún
pueblo determinado. Son ac.tivida
des innatas y universales. Pero los
griegos y romanos dieron forma,
de manera suprema, a muchas de
esas actitudes elementales y eter
nas, y la tradición grecolatina ha
sido un poderoso fremento y una
fecunda inspiraciilll.

Cualquiera que sean los defec
tos de apreciación del libro de Gil
bert Highet, cualquiera que sean
sus puntos flacos -¿ y qué obra de
investigación literaria no los tie
ne ?--,--, en nada restan su valor esen
cial. Ojalá este magnífico estudio
tenga todo el buen éxito que se
merece.

NINA CABRERA DE TABLADA,

José Juan Tablada C1t la inti
midad (con cartas JI poemas
inéditos). . Serie Letras, 1 5.
Impr'enta Universitaria. Mé
xico; 1954. 220 pp.

La autora, esposa de José Juan
Tablada, nos ofrece la imagen de
su marido en mangas de camisa en
el mundo de la vida diaria, ya co
cinando un plato exútico en la in
timidad y tedio del domingo, ya
comprometido en la trivialidad de
una disputa doméstica, ya en sus
ensimismamientos, ya ejerciendo la

piedad búdica con los animales,,:;-)
su sentido del humor con sus se:
mej antes; además nos presenta al
gunos aspectos literarios y cultura
les del introductor del hai-kai en
occidente, que son de lo más va
riado v difícil de valorar; a veces,
la fig~lra del maestro divulgador
empaña a la del literato, ya que
fue un gran poeta -hasta hoy in
justamente postergado-- que ayudó
a muchos jóvenes artistas a encon
trar su camino. Tablada, hombre
de excepcional cultura, viaja de
continuo como embajador del arte
mexicano:'en Kueva York da a
conocer a Orozco y a otros mu
chos artistas y literatos mexicanos;
en varios países sustenta conferen
cias sobre arte mexicano, y sobre
el mismo tema escribe artículos 'pa
ra los periódicos extranjeros; cuan
do regresa a la patria trae ideas y
consej os para los jóvenes. Como
literato practica casi. todos. los gé
neros: ensayo y crítica de arte,
novela, prosa lírica, poesía de va
rias medidas y tendencias, poemas
sintéticos v ultraístas. Intenta el
éxito en las artes plásticas, llegan
do a exponer algunas de sns pintn
ras. Como pensador se inclina ha
cia la teosofía (que él llama sus
estudios espiri tualistas), que pone
en práctica con un espíritu de cari
dad cristiana. Las ca¡!tas y los
poemas inéditos aumentan el inte
rés del libro.

c. V.

JOAQUÍN ANTONIO PEÑAL()SA,

Francisco Gonzá'lez Bocane
gra. Su vida y su obra. Serie
Letras, 16. Imprenta Univer
sitaria. México, 1954, 488 pp.

Su vida: nace en San Luis Po-
tosí en 1824. Cnando aun es muv
niño lo llevan a España, donde in;"
cia sus estudios y transcurre sn
primera infancia, a los trece años
regresa a México. Se radica en la
capital; buscando un ambiente pro
picio para sus estudios literarios,
concurre a la Academia de Letrán
y al Liceo Hidalgo. Toma parte
activa en el mundo literario de su
tiempo: su nombre era indispensa
ble en los programas de las festi
vidades patriótico-literarias, cola
hora en algunas revistas literarias,
desempeña el puesto de censor de
teatros, culmina su carrera con el
himno nacional. En 1854 se casa,
muere eu 1861.

Su obra: escribe poco y publica
menos. Aunque conservador en pó
litica, es romántico en literatura.
Escribe en total sesenta y un poe
mas, más en el camino de la "vena"
que en el del "arte"; sus fuentes de
inspiración son la mujer y la pa
tria; toda su poesía lírica es auto
hiográfica, directa, variaciones del
tema erótico, lugares comunes de
los enamorados; en los poemas cí
vicos cree en la providencia o des
tino que vela por la patria; todo
lo ve y califica con ojos románti
cos, ampara sus faltas al buen
gusto en la sinceridad; su valor no
es otro que el de estar a la moda
de su época. Escribe además dos
dramas en verso: Faltas y e:rp·ia
(ión, que no llega a terminar, y
¡'asco NIÍJle::: de Balboa, histórico,
caballeresco, que parece gustar, en
sus dos únicas representaciones, al
público, y disgust;¡r a los críticos
que no son de su parcialidad. Pero

:omu ·censor de teatros es severo
en la estétip y en la moral, respe
tando solamente a los que considera
maestros, como el poeta cómico'
Bretón de los Herreros. En su
Discurso sobre la poesía mexicana,
manifiesta poseer una regular cul
tura literaria.

Peñalosa, además de sus acerta
dos juicios críticos sobre la vida y
la obra, reúne todos los trabajos
inéditos y ya publicados de Boca
negra; en conj unto, este libro re
sulta ser el único completo que so
bre el autor se ha publicado hasta
la fecha.

c. V.

ABEl.ARDO CARRILLO y GARIEL,

Autógrafos de pintores colo
niales. Instituto de Investiga
ciones Estéticas, U. N. A. Im
prenta Universitaria. México,
1953. 174 pp.

Este libro de Carrillo y Gariel,
cuya publicación filé patrocinada
rol' el Instituto de Jnvestigaciones
Estéticas, reúne una colección de
fi rmas de pintores coloniales me
xicanos, copiadas directamente de
los cuadros; añade una lista de
autógraf<;>s de pintores coloniales,
recopilada por Manuel Toussaint
de varios manuscritos; así como
una N ó11lina gelle1'01 de p·intores
roloniales, que puede ser guía de
futuras investigaciones.

En el prólogo, el autor expone
la manera como realizó su trabajo
y la utilidad que represellta tene;
a la mano un catálogo de signatu
rás para reconocer la autenticidad
o la falacia de las originales, así
como los datos pertinentes a su
identidad: lugar en que están colo
cadas, sus variantes caligráficas,
'.u color, su configuración física,
rraqueladu1'Os, y otras varias· ca
racterísticas.

c. V.

SOCIEDAD FOLKLÓRICA DE MÉ
XICO, Aportaciones a la inves
tigación folklórica de Mpxi
co. Cultura Mexicana, 2. Im
prenta Universitaria. México,
1953. 120 pp.

El objeto de este libro es ayudar
a los folkloristas en sus investiga
ciones, proporcionándoles, en una
serie de artículos, observaciones
útiles a sus propósitos, y a la vez
ofrecer un resumen de las activida
des folklóricas en México durante
los últimos cincuenta años. 1)
1'1'0.)' Benwrd·illo de SahaglÍn. Re
lación de los tl'xtos que no aprove
rhó en su· obra. Su m/otodo de
investigación. Angel María Gari
hay K., en este artículo analiza
el método que usó Sahagún para
redactar su Historia gene1'01 de las
cosas de la Nueva F:spaita, inspira
do en Plinio. 2) La invesfigac'ión
folklórico I'n el campo. Mis expl'
j·inlcias. Virginia R. R. de Mendo
za, se ocupa de la forma adecuada
de recolectar datos entre el pueblo,
de las cualidades y conocimientos
que debe teEer el recolector que
viaja en busca de materiales, del
eqnipo, y de todo lo relativo a las

. investigaciones folklóricas en el
campo. 3) La serción dI' 'investirla
riones '/I/usicales dl'l Insfifuto Na
cional dI' Bellas A rtl's l' SI(. labor
folklórica. Baltasar San1per, relata
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como se formó el archivo musical
folklórico, ylas diversas expedicio
nes efectuadas entre indios y crio
llos.. 4) La in.veStigación folkló
rico-ml/sical. Vicente T. Mendoza,
muestra el proceso que ha seguido
en sus estudios, que abarcan va
rias regiones de México y algunas
del sur de los Estados Unidos. 5)
La investigación folklór.ifa en bi
bliotecas y arc/¡jv'os, por Ernesto
Mejía Sánchez. Los estudiosos que
no puedan salir de viaje encontra
r~n en este artículo conocimientos
prácticos que les pueden auxiliar
en su labor de escruti,¡tio en docu
mentos de toda índole. 6) CinCltell
fa mi.os de' invesfigacionl's folkló~
ricas al México. Vicente T. Men
daza, es el encargado de elaborar
el resumen histórico de esta nneva
ciencia, que en MéXico s'e halla en
una etapa- inicial, pero promete je
ner un desarrollo intenso.

c. V. ;

EZEQUIEL CORNEJO CABRERA,

Estudio de psicología experi
1I1ental en algunos grupos ill
dígenas de México. Cultura
Mexicana, 6. Imprenta Uni
versitaria. México, 1953. 16 g

pp.

El fin que persigue este ensayo
es estudiar la psique del joven in
élígena mexícano en forma comple
ta. El material humano se seleccio
nó en internados indígenas y es
cuelas rurales, entre niños de am
bos sexos, nativos de casi jodas los
estados de la república, de diver
sos grupos indígenas, alumnos de
primero a cuarto año de enSeñanza
primaria, sus' edades fluctuaban
entre los diez y los diecinueve
años; a los jóvenes de las escuelas
rurales se les interrogó en náhuatl,
y a los de los internados indígenas,
en español, a fin de con trolar las
variaciones que el uso de idiomas
distintos marca en la psique del in
dígena. El método de investigación
que se siguió, "de acuerdo con las
doctrinas de la psicología experi
mental, fué el de los tests psico
métricos, apoyando los resultados
en el método estadístico para calcu
lar los índices que acercan a la
realidad. Después (le numerosas
pruebas (varios miles, individuales
y colectivas) de las funciones de
entender, percibir-, recordar, imagi
nar v asociar ideas, se llegó a for
mar' el esquema psíquico del indí
gena. Algunas de las conclusiones
a que llega el autor son: el indíge
na es distraído, sugestivo, de me
moria deficiente, imaginativo, ex
trovertido v muy inteligente; el
aborigen ~iénte preferencia por el
pasado; el factor idioma hace va
riar su funcionamiento psíquico;
el cambio de medio ambiente ma
di fica su mentalidad: no exist~ in
ferio'ridad alguna del indio frente
al mestizo. Algunas'de estas obser
vaciones son sorprendentes: van
contra nuestros prejuicios; los da
tos cientí ficos demuestran que nues,
tras apreciaciones a simple vista
son falsas; el indio en igualdad de
circunstancias econ'ómico-sociales
sería iglial o snperior al resto de
los mexicanos, v muchas de sus de
ficiencias sólo ¡as determina el me
dio adverso en que vive.

c. V.

BARAJA D E LIBROS FRANCESE S
Por Martín PALMA

TRISTAN CORBIERE, Les 01l101lrs
jaulIes. Gallimard.

"... era un bretón, un marino y
el desdeñoso por excelencia". Así

pinta Verlaine a Tristan Corbiere,
en los primeros renglones de sus
Poetas malditos:' Hoy podríamos
agreg~r mayores prodig,ios. Los
m~de~nos -Pound y Eliot, muy
pnnc¡pa!mente- nos han descu
bierto en aquel violento solítario

a un precursor, realizador ya, de la
versi ficación más audaz.

He aquí, de nuevo, su obra única
y suficiente. La enmarca un acepta
ble aparato crítico, e incluye algu
nos poemas póstumos y dos prosas.
Luego, teidos quedarán complaci-

dos: el arqueólogo hallará datos,
el aficionado 'medio podrá poseer
un libro hasta ahora confinado a las
bibliotecas especialistas o ele lujo,
v IlIlO que otro lector se embriaga
~á de mar, fuerza expresiva y rit
mos fecundos.


